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par t icular iza y se especifica él mismo, y nada 
pierde de su c lar idad. Es de la mayor impor-
tância para la ciência, lo mi smo que para la 
vida práct ica , no con tund i r lo que no es sino 
s implemenle común con lo universa l . Todos 
los reproches que se d i r igen al pensamiento , 
y más especialmente al filosófico, parten dei 
pun to de vista dei sen t imiento , y las quejas 
tan repet idas con t ra los peligros de un p e n -
samiento que se c ree impulsado demas iado 
lejos, t ienen su fuen te en esta confus ión. Lo 
u n i v e r s a l , en tendido en su signilicación 
ve rdade ra y comple ta , es un pensamiento 
dei cual se puede decir que han sido menes-
ter mil lares de anos pa ra q u e penet rase en 
la conciencia de la h u m a n i d a d y que ha sido 
reconocido p r i m e r a m e n t e en su p leni tud por 
el cr is t ianismo. Los griegos, que , por o t ra 
pa r t e , tenian una tan alta civilización, no 
tuvieron la conciencia de la ve rdade ra u n i -
versa l idad , ni de Dios, ni dei h o m b r e . No 
eran los dioses de Grécia sino potencias par-
t iculares dei espír i tu , y el Dios un iversa l , el 
Dios de las naciones, era pa ra los a tenienses 
un Dios aún desconocido. P o r n o habe r r e -
conocido el valor infinito y el de recho inf i -
ni to dei h o m b r e en cuan to h o m b r e , fué 
t ambién por lo que á los ojos de los griegos 
existia, por decirlo así, u n abismo ent re elios 
y los b a r b a r o s . Se ha p regun tado frecuente-
m e n t e por qué la esclavitud ha desaparecido 
en la E u r o p a m o d e r n a , y se ha dado tal ó 
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cual c i rcunstancia por razón de este hecho . 
La verdadera razón de que no haya esclavos 
en la Eu ropa Cristiana debe ser buscada en 
el pr incipio mismo dei cr is t ianismo. La r e -
ligión c i i s t iana es la rel igión de la l iber tad 
absoluta , y sólo los crist ianos conceden un 
valor infinito y universal al b o m b r e en cuan-
to l i ombre . Lo que se niega al esclavo es su 
personal idad, y el principio de la pe r sona l i -
dad es la uviversal idad. El a m o no c o n s i d e -
ra al esclavo como una persona, sino c o m o 
una cosa sin individual idad y sin yo, po rque 
es él quien es su y o . — E n lo que conc ie rne 
á la di ferencia en t re una simple comunidad 
y lo ve rdade ro universal , se baila un notable 
e jemplo de ella en el Contrato social, en que 
se dice que las leyes dei Estado debieran ser 
la expresión de la voluntad general, que no 
es por esto la voluntad de todos. Rousseau 
h u b i e r a llegado á una teoria dei Es tado más 
racional si hubie ra tenido en cuenta c o n s -
ta nternente esta dist inción. La voluntad uni-
versal es la noción de la voluntad, y las l e -
yes son las de terminac iones particulares de 
la voluntad fundadas en esta noción . 

Ztz. 2 . Rela t ivamente á la explicación 
que da la lógica dei en tend imien to dei o r i -
gen y formación de las nociones, hay que ob-
servar que 110 somos nosotros en mane ra al-
guna los que f o r m a m o s las nociones, y q u e 
no se debe cons iderar la noción como algo 
que tiene un or igen. La noción no es en ver-
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dad el s imple sér ó lo inmedia to ; p o r q u e la 
mediación es uno de sus momen tos , pero 
esto de tal modo que la noción se mediatiza 
ella mi sma y con ella m i s m a . Es absurdo 
pensar que hay p r i m e r a m e n t e objetos que 
f o r m a n el contenido de nues t ras r ep resen ta -
ciones, y que luégo á este contenido viene á 
uni rse nues t ra actividad subje t iva , que , por 
méd io de la operación antes recordada , es 
deci r , por la abstracción y la generalización, 
f o r m a la noción. Es m á s bien la noción la 
que const i tuye el p r i m e r pr incip io verdade-
ro , y las cosas son lo que son por la ac t iv i -
dad de la noción q u e reside en ellas y en 
ellas se mani l ies ta . Esto es lo que atest igua 
nues t ra conciencia religiosa cuando déc imos 
que Dios lia c reado el m u n d o de la nada, ó, 
ba jo otra fo rma , que el m u n d o y las cosas 
finitas han nasido de la pleni tud dei p e n s a -
mien to y de los decretos divinos. Reconoce-
m o s así que el pensamiento , y , con m á s pre-
cisión, la noción es la f o r m a inf ini ta , ó Ia ac-
t ividad l ibre, creadora , q u e para realizarse 
no necesita de una maté r i a exis tente f u e r a de 
si m i s m a . 

CLX1V. La noción es el sér abso lu t a -
m e n t e concre to , porque la unidad negat iva 
de t e rminada en y para sí, que es la indivi -
dual idad, consti tuye t ambién una relación 
consigo, la univeisal idad. Asi, los m o m e n t o s 
de la noción no pueden ser separados . Las 
de te rminac iones r e f l t j adas pueden ser sepa-
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radas de sus de te rminac iones con t ra r i as ; 
cada una de ellas así separada puede ser 
entendida y tener una signiliçación. Pe ro 
por esto q u e en la noción se halia puesta su 
ident idad, cada momen to de la nóción no 
podrá ser en tend ido sino por el ot ro y con 
el otro. 

OD. La universa l idad, la par t ieu la r idad . 
y la individualidad son, tomadas a b s t r a c t a -
mente , lo q u e son la ident idad, la d i ferencia 
y la razón de sé r . Sólamente lo universal 
110 es idêntico á sí mismo, sino siendo al 
mismo t iempo lo par t icular y lo individual ; 
lo par t icular no es la diferencia ó la d e t e r -
minabi l idad, sino siendo lo universal y lo 
individual, y en fin lo individual significa 
que es el s u j e t o e l f u n d a m e n t o que cont iene 
el género y la especie y que existe s u b s t a n -
cialmente. Esta es la indivisibilidad puesta 
de los momen tos en su diferencia (§ CLX); 
esta es aquel la claridad de la noción en q u e 
las diferencias no quebran tan ni t u r b a n esta 
claridad, pero en cada una de ellas la noción 
guarda su t ransparênc ia . 

Nada hay m á s común que oir decir que la 
noción es u n a ent idad abs t rac ta . Esto es 
cier to en el sentido de q u e su e lemento es 
el pensamien to y en modo alguno el sér 
concreto empí r i co y t ambién eu el sent ido 
de que no es aun la Idea. En este doble sen-
tido, la noción subjet iva es t ambién la n o -
ción formal , pero 110 lo es c o m a si tuviese ó 
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debiese rec ib i r otro contenido que ella m i s -
m a . En tanto que es la f o r m a absoluta m i s -
m a , contiene todas las de te rminabi l idades , 
pe ro las contiene tales cua les son en su ver-
dad . En su naturaleza abs t rac ta , es pues el 
sér* concre to y abso lu tamen te concre to el 
su je to como tal. El sér abso lu tamente c o n -
c re to es el espír i tu , (§ CLIX) la noción que , 
en tanto que el espír i tu existe como noción, 
se dis t ingue de su obje t iv idad, la cual , pese 
áíss ta ditereneiación pe rmanece su objetivi-
dad . Todo otro sér concre to , por r ica que 
sea su na tura leza , no es tau i n t i m a m e n t e 
idêntico á sí mismo y, por t an to , no es tan 
concreto en sí mismo, al m e n o s si se ent ien-
de por concre to lo que se en t i ende o r d i n a -
r i amen te , una mult ipl ic idad de e lementos 
enlazados ex te r iormente . Hay q u e agregar 
que lo que se l lama nociones v nociones de-
t e rminadas , tales como h o m b r e , casa, a n i -
mal , e tc . , no son sino de te rminac iones y 
representac iones abstractas , es deci r , a b s -
t racciones que no cont ienen sino un m o -
mento ' de la noción, lo universa l , que dejan 
fue ra lo par t icular y lo individual y que , por 
lo tanto , no estando desar ro l ladas en sí mis-
mas , son precisamente abs t racc iones de la 
noc ión . 
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